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              El Misterio del Ladrón Sin Huellas
   

         

              Sabueso salió temprano, como cada día, para hacer sus ejercicios de taichí.

              A esa hora de la mañana era metódico; siempre hacía lo mismo. Acababa los ejercicios y se acercaba al quiosco de prensa para comprar el periódico. Después desayunaba.

          
   

               -Buenos días Rosco -saludó al vendedor.

         Rosco le devolvió el saludo. Lo miró, y con gesto pillo, le dijo:

          
   

               -A que no sabe lo que va a encontrar en casa cuando llegue.

          
   

              Sabueso echó un vistazo a la primera página del diario, y respondió divertido:

          
   

             -No tengo la menor idea. Por lo visto Rosco sí lo sabes ¿Acaso Rosco es adivino? 

          
   

             El viejo vendedor de periódicos no era adivino, era muy friolero, por eso siempre llevaba puesta la gabardina, incluso dentro del quiosco. Se subió el cuello, y dijo: 

          
   

              -Empieza a hacer fresco –y añadió: Encontrará un mensaje. El mensajero acaba de pasar por aquí. Estaba interesado en saber dónde vivía el gran detective. Si no se ha cruzado con él es de milagro. Seguramente cada uno tomó una calle distinta.

          
   

              Sabueso pagó el diario y le agradeció la información. 

         Rosco solía estar bien informado, casi siempre tenía razón.

          
   

              Corrió a casa y, en efecto, había un mensaje. Era un mensaje escrito, lo encontró debajo de la puerta.

               Decía así:

         
                              "Don Sabueso, en mi casa hay
   

                                  ladrones , ¿Me ayudará?
   

                                     Firmado: Aurelia".
   

         

              Sabueso era un perro grande de orejotas marrones. Blanco, de pelo corto, y una mancha marrón como un lunar en el lomo.

              En ciudad Amable era un investigador famoso.

              Metió un paquete de sus galletas favoritas en un bolsillo del chaleco, se puso una bufanda alrededor del cuello, y se dirigió a casa de Aurelia.

              Aurelia era una osa blanca bastante mayor, que vestía pantalones y suéter blanco y siempre llevaba un pequeño lazo rosa en la cabeza. Desde joven tenía la costumbre de llevarlo. Vivía sola al otro lado de la ciudad, y parecía en apuros.

          
   

               -Veamos que ha sucedido -quiso saber Sabueso cuando la anciana le abrió la puerta.

          
   

               -¿Cómo? -exclamó ella.

               Aurelia estaba algo sorda y Sabueso subió el tono de voz:

          
   

               -¡Me gustaría saber qué ha sucedido!

          
   

               -Algo terrible -respondió al fin-. Anoche oí ruidos.

               Hizo pasar a Sabueso a la sala de estar y le ofreció tomar algo, pero el detective rehusó la invitación. Ya había desayunado.

               -¿Qué clase de ruidos?. Cuéntemelo todo le pidió a la anciana

          
   

               -... ...

               -¡Que me lo cuente todo! -subió el tono de voz.

          
   

                -Yo estaba en la cama despierta -dijo ella-, a veces duermo mal. Sí, a veces tardo en conciliar el sueño, y oí un ruido. Al principio no le di importancia. Pero esta mañana al abrir la caja roja para ponerme un adorno, faltaba un collar.

          
   

               Aurelia, que estaba sentada en un confortable sillón junto al confortable sillón en el que se encontraba sentado Sabueso, se levantó, se trasladó al dormitorio y al poco regresó con una caja roja en forma de corazón, con flores pintadas en la cubierta.              Aquella caja hacía las veces de joyero. Sabueso echó un vistazo a su interior. Había collares, pendientes, anillos y otros objetos de adorno. Por lo visto, sólo faltaba un collar como decía Aurelia.

          
   

               -¿Cómo era el collar que robaron? -preguntó. Pero ella volvió a no oír ni una sola palabra. ¡Demonios!. Está bastante sorda, se dijo el detective. Y volvió a pedirle que le describiera el collar.
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